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			CURRICULUM

			El cuento es muy sencillo.

			Usted nace

			contempla atribulado

			el rojo azul del cielo 

			el pájaro que emigra 

			el torpe escarabajo

			que su zapato aplastará 

			valiente.

			Usted sufre

			reclama por comida

			y por costumbre

			por obligación

			llora limpio de culpas

			extenuado

			hasta que el sueño lo descalifica.

			Usted ama

			se transfigura y ama

			por una eternidad tan provisoria

			que hasta el orgullo se le vuelve tierno

			y el corazón profético

			se convierte en escombros.

			Usted aprende

			y usa lo aprendido

			para volverse lentamente sabio

			para saber que al fin el mundo es esto

			en su mejor momento una nostalgia 

			en su peor momento un desamparo 

			y siempre siempre

			un lío.

			Entonces

			usted muere.

			M. Benedetti («Próximo Prójimo», 1964-65)
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Gran Maestro (in memoriam)

			PRESENTACIÓN

			1. El método de caso, como recurso docente, y las clases prácticas, como escenario de realización, constituyen herramientas seminales de la docencia jurídica. Ambas se anudan entre sí retroalimentándose funcionalmente, sin embargo, la aplicación de las dos piezas, primero separadas metodológicamente, junto a su consideración unitaria, condicionan las potencialidades de dichos recursos. Los proyectos docentes integran ambos elementos no solo por la transversalidad del conjunto de materiales didácticos compendiados en ellos, sino porque facilitan al alumno conocimientos aprehensibles gracias a la «facticidad» de los casos y su extracción de la realidad judicial y sociolaboral. Así las cosas, y como vengo significando, las potencialidades de ambas herramientas minoran si no disponen de diseños metodológicos previos a su abordaje en el aula. Los contenidos de las prácticas deben ir más allá de los objetos representados descriptivamente. Atrás parece quedar la exclusiva rúbrica: «se desea un dictamen (fundado en derecho) sobre el fondo del asunto».Los casos prácticos constituyen «píldoras didácticas», y, en ese aspecto, sus funcionalidades discentes se expanden, o adelgazan, a tenor de su diseño metodológico, cuya confección (reitero) antecede a la realización material de tales clases y a su preparación por los alumnos.

			El método de caso expande tales potencialidades si acertamos en la elección y confección de las prácticas, y si, además, añadimos unas «estructuras de emplazamiento». Estas pueden ser más o menos complejas (nivel de aprendizaje) o ambiciosas (propensiones formativas) pero son esas decisiones las que marcan las funcionalidades reales del recurso. Se trata de diseñar actividades paralelas a la confección material del caso que pauten un camino de realización para que cada alumno conecte las fuentes jurídicas e informativas, proyectando a la par el trabajo autónomo del mismo. En su momento rubricamos el método maridando dos conceptos: «iter-ativo» (caminos y cauces de realización) e «inter-activo» (régimen de retroalimentaciones docentes). Pues bien, el presente Manual participa de estas consideraciones. Retoma apuestas anteriores a esta, materializadas en este mismo sello editorial, y así: Materiales prácticos y recursos didácticos para la enseñanza del Derecho del Trabajo y las Políticas Sociolaborales (eds. de 2009, 2013 y 2018), y Test para el estudio y docencia del Derecho individual del Trabajo: una propuesta teórica y transversal (Tecnos, 2021). Esta vez, sin embargo, abordamos temáticamente el método de caso, estructurando dos partes, con una primera parte introductoria y un amplio abanico de supuestos prácticos que abarcan el espectro institucional del Derecho del Trabajo y de la Seguridad Social (en adelante, DTSS).

			La primera parte, como decía, aborda los aspectos teóricos y de contextualización explicativa. Las clases prácticas son una poderosa herramienta de la docencia jurídica, y a mi modesto modo de ver entrañan un compromiso profesoral con la evidencia empírica. Impartir justicia recaba un pre-requisito operativo e intelectivo: inferir «verdades», esto es, de hechos pretéritos (litigiosos) reconstruyéndolos y en clave de futuro (efectos de la decisión judicial). En ese «puente dialéctico» las inferencias vienen tamizadas por un cuadro de posiciones, un juego de postulaciones y un régimen probatorio dado, de tal manera que la reconstrucción de todas las piezas concatenen actos decisorios que restauran —iustum facere— los intereses en conflicto. El método de caso traduce la dinámica social de la ciencia jurídica gracias al rol científico-decisorio de los órganos judiciales desde el desenvolvimiento del paradigma rival. Ahora bien, las potencialidades formativas de las clases prácticas requieren elementos de diseño. El capítulo trata entonces la significación de dicho recurso y su teorética, los aspectos metodológicos de las clases prácticas, y las opciones decantadas en el libro. Acota un marco contextual, teorético, explicativo, justificativo y crítico, que adelanta al lector el significado del método de caso en general y, particularmente, el tipo de prácticas integradas en estas páginas. Aparte de ello, no podían faltar opiniones críticas al EEES. Desde el año 2010 ha catapultado un proceso de degradación universitaria divinizando los medios (credencialismo mercantilista) a costa de los fines (formar en valor). En la vida académica unos saben lo que hacen y otros hacen lo que saben, pero las tumefacciones son de tal calibre que apuntan fases terminales de toda una época. De ahí la oportunidad reflexiva, entreverada en el capítulo.

			La segunda parte del Manual es la clave de bóveda del mismo, y recoge 330 supuestos, variados en contenidos, extensión y método. Como sabemos, el DTSS forma un abanico institucional en derredor del contrato de trabajo, cuyo epicentro irradia un vasto régimen de inervaciones concomitantes. El desarrollo expansivo de la materia social, las inercias multi-reguladoras y la creciente complejidad de las sociedades avanzadas, entre otros aspectos, han propiciado varios cortes funcionalistas dentro del Derecho del trabajo mismo, con ramificaciones y especialidades ratione materiae dentro de un tronco común. Como no puede ser de otro modo, la ordenación de los casos traduce dicha fenomenología regulatoria y las singularidades de los procesos de categorización iuslaboral.

			El Manual se estructura en 26 capítulos. Todos guardan un equilibrio en contenidos materiales, aunque algunas secciones incluyen más casos prácticos por la sustancialidad de sus procesos de categorización. El orden de las prácticas atiende, por tanto, a las distintas subramas iuslaborales, de suerte que cada capítulo cubra el universo material de sus segmentos. En puridad sigue cinco bloques. Principia en el sistema de fuentes y, de seguido, aborda la delimitación del tipo jurídico laboral, las posiciones del trabajador y el dador de trabajo, los elementos estructurales del contrato y las modalidades contractuales, los pactos típicos y los derechos constitucionales. Con esos fustes, los siguientes bloques se vertebran sobre las prestaciones básicas (salario y tiempo de trabajo) y el desenvolvimiento del vínculo, integrando esta vez la movilidad y el instituto modificativo (arts. 39 a 41 ET), la suspensión (ex art. 45 a 48 ET) y la extinción (arts. 49 a 56 ET). El tercer bloque aborda el derecho colectivo del trabajo, e integra la libertad y representatividad sindical, la negociación colectiva y el conflicto (huelga y cierre). El cuarto atiende las contingencias de la Seguridad Social y la prevención de riesgos. Y el quinto bloque anuda varias temáticas de cierre, como el derecho social comunitario, al derecho sancionador y el derecho procesal. Como novedad, dedicamos un capítulo al Derecho Digital del trabajo, dada la eclosión fenoménica del mismo, la transversalidad de sus dispositivos regulatorios y, sobre todo, su litigiosidad al alza.

			Los casos compendiados tienen una triple ordenación interna. Dos de sus elementos son de índole descriptivo y narrativo, pues acotan los antecedentes de cada objeto litigioso y las sentencias referenciadas. La mayoría de ellos provienen de la realidad judicial sin embargo algunas prácticas combinan varias resoluciones, incluso con supuestos confeccionados ad hoc. Cada rótulo dispone de una nota al pie con las resoluciones judiciales o doctrinales de soporte. Por regla general, recaban sentencias recientes en el tiempo, y abarcan el conjunto de órganos jurisdicentes (JS, TSJ, AN, TS, TEDH, TJUE). La tercera pieza metodológica integra un cuestionario de ejercicios y actividades, y, en puridad, es el eje de abscisas del modelo de prácticas. El método de caso redimensiona los procesos de búsqueda y afianzamiento informativo, de ahí que dediquemos una singular atención a su diseño (vid. epígrafe V.2 y 3 del capítulo introductorio). Otra singularidad metodológica es la articulación de un sistema de aprendizaje por escalas de dificultad. La mayoría de las prácticas atienden a los Grados donde se imparte nuestra disciplina (Derecho, Empresariales, Dobles grados, Turismo, Relaciones Laborales y Recursos Humanos, etc.), sin embargo, la eclosión de los Másteres sugiere casos más complejos, con niveles crecientes de complejidad didáctica y metodológica. Estos supuestos, diseminados en los distintos capítulos, duplican el elenco de actividades, acreciendo correlativamente los niveles de dificultad en su abordaje resolutorio. Cada usuario identifica esta opción con las siglas [TFG/TFM] añadidas en los rótulos, como digo, hipostasiando su encaje en los másteres, cursos de especialización, e incluso alternativa al TFG.

			2. Unamuno sentenció que bajo las entrañas de la historia discurren contra-historias explicativas, y que los ríos subterráneos siguen procesos inversos, desde el mar hasta la fuente (Niebla). Para Don Miguel, el argumento no es lo que cuenta en una novela, y tampoco los enunciados reflejan el sentido auténtico del texto y su discurso. La calidad de una creación artística está en su capacidad de conturbación con códigos de desciframiento cómplice. No puedo estar más de acuerdo, de hecho, son asertos latentes en estas páginas. Para empezar, el Manual no habría nacido sin la colaboración de todos sus autores. He tenido el enorme privilegio de coordinar un grupo de laboralistas y profesores universitarios de excelente calidad personal y profesional. Ningún barco llega a buen destino sin miembros equipados, dispuestos al reto y el esfuerzo, máxime si median 2.000 kms. de distancia, o puertos renuentes al remanso. Los náufragos acráticos del milenio suelen tener la fuerza de la convicción y el halo del aliento y el desaliento, sin lo cual empapa pronto el cordaje de las balsas. El libro fue ideado antes de amerizar en la ULPGC y de ejercer magisterio en la Facultad de Ciencias Sociales y Jurídicas (Curso 2021-22) y aquella propuesta emerge ahora gracias a un excelente equipo de iuslaboralistas y el apoyo de Tecnos. La mayoría de los autores han impartido e imparten docencia en dicha Facultad y en el área de DTSS, pero también integra profesionales de altísima solvencia jurídica y experiencia forense. Su experiencia marida además con su profundo conocimiento de las instituciones y sus procesos de categorización. Todos tienen una dilatada trayectoria en nuestra disciplina como letrados, jueces, magistrados o inspectores de trabajo, y conocen de primera mano las problemáticas aplicando diariamente la arquitectura laboral y de nuestro sistema jurídico.

			Teoría y praxis deben formar un tándem simbiótico y en bidireccionalidad, en la idea de nutrirse —y nutrirnos— unos con otros. Cosa aparte es que sendos maridajes no acontezcan como debieran. Las inercias universitarias cursan cauces inescrutables, y sus flujos tienden a desequilibrar los pesos de las balanzas. El ethos académico tendría que servir de fulcro per se, pero la realidad demuestra asincronías, incluso relegaciones «en» / «entre» ambos. Las razones son muy variadas, aunque las resumiría en tres causas. La primera es nocional, y estriba en el error de entender la teoría como una entidad tendente a fosilizarse y la práctica como algo vivo y en movimiento, de tal manera que los teóricos son vistos sin respeto por los prácticos y estos sin fustes de autenticidad por los primeros. La segunda razón es estructural, y estriba en el jaez de instrumentaciones hechas al profesor asociado. Amplios segmentos de la docencia han venido recayendo en tales perfiles, muchas veces sin recibir adiestramiento pedagógico alguno, incluso con desentendimientos flagrantes de los mismos nada más reclutados cual obreros de la enseñanza (mutatis mutandis). La tercera razón tiene más enjundia pues enlaza con aspectos personales y de liderazgo, que, de no existir mínimamente, arrasan lo antedicho. Así las cosas, ninguna Universidad seria (la mayúscula «U» impera para distinguir a las de mero credencial) puede desperdiciar las oportunidades de ese enriquecimiento mutuo. La receta, por otro lado, es sencilla: basta bogar claro (en rectitud), testear cainismos (amputándolos) y quillas de humildad. La paradoja, sin embargo, es la disociación de dichos ingredientes, sobre todo cuando el mar arremolina en redondo.

			Retomando a Unamuno, la vida académica también horada cursos desde la fuente al mar, así como en sentido opuesto, con flujos subterráneos paralelos a la superficie, incluso inversos. Las aguas universitarias no son una excepción al gran parque temático de las corruptelas ibéricas. Al contrario, confirman la transversalidad de la inmoralidad y sus sedimentaciones en grosor. Cualquier institución que contradice con actos lo que tanto dice postular, sedimenta falsedad social, a fuer de desmoralización. La anomia, o sea, las contradicciones entre las expectativas vociferadas institucionalmente y los resultados reales de dichas exhalaciones, son fuentes magmáticas de descreimiento y postrera falta de confianza en las personas y la vida social misma. Si así acontece en el ámbito privado o de los negocios, la tumefacción resulta autolítica cuando los valedores son depositarios de «lo público». En ese aspecto, el EEES no ha hecho más que corroborar el tremendo desmoronamiento ético de la institución universitaria, tanto la pública como, sobre todo, los campus credencialistas privados, con la derivada de acelerar la conversión de la universidad en valor de uso y disvalor de cambio. El proceso viene de atrás, pero aceleró vertiginosamente con la mercificación del conocimiento y de la institución académica. El primero transmuta en «píldoras informativas», vendibles en un vasto —y proteico— mercado de títulos. No hizo falta esperar mucho para que esos «componentes mercificadores» se irradiaran a la vida universitaria, intoxicándola más de lo que ya estaba. Desde hace dos décadas nuestros campus transmutan en entes autocráticos, ávidos de rentabilidad y autofinanciación, erigiendo además a los rectores y rectorados en centros plenipotenciarios de poder político, partidista, estratégico y corporativo. Conocemos la teorética de la negación a través de los «clásicos» (bendito adjetivo…). Platón y Aristóteles, poco amigos de los comerciantes, y Kant, paradigma del racionalismo ético y filosófico, nos avisaron que la entidad del SER se aniquila con su conversión en valor. Hoy las derivadas, por apostillar alguna, son las facilitades aniquiladoras de los valores éticos y dignitativos. Por si fuera poco, el cansancio digital y sus maridajes pragmáticos, cortoplacistas y autojustificadores, rebajan sin tregua los listones de referencia, rayando incluso el coste marginal cero.

			Que ese régimen de relajaciones —y postreras abdicaciones— acontezcan en la institución garante de la sabiduría, el humanismo y la virtud, confirma las «derivas contra-históricas» de la institución universitaria y el proceso de degradación que adolece. Por ilustrar algunas tumoraciones, están los sedimentos de las prácticas clientelares do ut das. La «corrupción lista» (que tantas veces no coincide con la inteligente) abre el win-win a quien sabe moverse en las lindes —daltónicas— de las líneas rojas, que, al traspasarse, dejan atrás su otrora condición de frontera. Esto explica la necesidad de cooptar segundos y terceros espadas, predispuestos a inmolarse, para, llegado el día, «ascender en As». La derivada es que esas invasiones (ex do) elevan el listón del régimen de reciprocidades subsiguientes (ut das). Es más, producen un efecto bucle que atrapa a los protagonistas infectando a los contextos: desde los colindantes, por razones de proximidad espacial, hasta los lejanos, ilusos creyentes de independencia. Otra tumefacción, más clara si cabe, está en la retahíla de intercambios mercatorios: desde los económicos hasta los partidistas y corporativos, pasando por los de posicionamiento y asalto a los cielos. Análoga infección irradia el ajedrecismo endogámico, unas veces bajo el tablero, y otras por encima suyo mediante sobrerrepresentaciones y tablas de exposición coral. Del mar a la fuente discurren también los egos compensatorios, las órdenes jerárquicas cumplidas en sumiso, o, más letal si cabe, la mediocridad vestida de academicismo ético. Así las cosas, y como sentenciara Tomasso Campanella, los hombres no nacen con la corona en la cabeza, como el rey de las bestias, teniendo necesidad de que le reconozcan su ornamento (Non nasce l´uom con la corona in testa / come il re delle vestie, che han bisogno / per lo conscer, di tal sopravvesta).

			La crisis de identidad universitaria no es un tumor de reciente generación, basta releer a Ortega o Ramón y Cajal para confirmar su padecimiento, incluso la etiología del enfermo. Eso sí, tiene mal pronóstico, entre otras cosas, porque deslumbran juegos de luces irradiados caleidoscópicamente que hacen aparentar mejoría dentro de una burbuja tan expansiva como inamovible. Valga, si no, la hibridación de los rol-sets sufrida profesoralmente. Como sabemos, las funciones académicas enhebran cuatro fustes, por este orden: investigación, docencia, externalización y gestión. Antes del EEES, la carrera universitaria pivotó absorbentemente sobre el primer fuste, sin embargo, Bolonia y los puntajes-Aneca alteraron aparentemente los parámetros valorativos sin variar apenas el régimen de prioridades, con la variable de enardecer los dos últimos fustes antedichos: el tercero, para lograr la autarquía financiera de los campus; y el último, acelerando la conversión del profesorado en actor político y burócrata digital. Recapitulemos, si no: ¿existen, a día de hoy, los tramos de excelencia docente equiparables a los sexenios? El tejido linfático de Leviatán (EEES, ex 2010…) es tan graso que absorbe su propio atrevimiento.

			Con estas consideraciones subrayo la procrastinación que generalmente envuelven iniciativas como este Manual. La confección de materiales teóricos o prácticos cercenan dos precondiciones universitarias: tiempo y sosiego. Ambas fueron hurtadas por Leviatán a plena luz y alevosamente, sin réplica interna, por acomodaticia. El devenir universitario obliga a anteponer otras prioridades, la mayoría bendecidas en «parloteo Bolónico» e impuestas cual mantras de seguimiento afónico. Obviamente, el panorama descrito cercena las apuestas didácticas realmente formativas, no de mera instrucción y credencial. Muchas de ellas, cuando tienen lugar, se religan al ámbito «platafórmico», o a formatos de poca exposición pública. Proyectos, como el que nos congrega, parecen pues emular conceptos nostálgicos, digamos, «clásicos» del «ethos académico» (bienvenido otra vez el adjetivo). El «pathos de esfuerzo y autenticidad» que aparejan dichas apuestas no compensa su impulso, menos aún, comparando los réditos de las sobrerrepresentaciones y del «efecto exposición» (sea o no en clave corifea). Parafraseando a Nietzsche, diría que el mundo universitario metamorfiza en fábula aparentando lo que fue entre las intelecciones del credencial. Los ríos universitarios transitan en las dos direcciones: desde la fuente al mar y viceversa. Entre sus aguas fluyen caudales de trepismo pragmático y supervivencia académica, pero por suerte se entreveran con fluidos de excelencia, eticidad, compromiso y Maestría. Con todo, aviso para navegantes: las sedimentaciones del delta ya tienen forma de V invertida.

			El Manual de prácticas recoge algunas gotas de interpretación nostálgica universitaria. Sus contenidos sortearon el imponderable de la distancia fluyendo en sinergia, y su cartografía propende ser un libro-balsa donde las páginas se doblen y las velas se desgasten de utilizarlas. Nada hay peor que el anaquel de oropel, nada más peyorativo que la «clonicidad autocomplaciente», tan al alza. Nuestra manualística cuenta con importantes apuestas de libros de prácticas, por ello debíamos introducir novedades en enfoques y método. El abanico de casos prácticos es amplio para abarcar el universo de categorías iuslaborales, pero como avancé, el libro propende combinar practicidad y rigor teórico, «clasicidad» e innovación, proximidad material y funcionalidad discente. Durante su singladura concertamos reuniones de puesta en común, lo que, junto a los correos electrónicos, ampliaron las sinergias y las proyecciones de aprendizaje. De todos los autores he aprendido, y con todos he disfrutado de sus aportaciones, ergo mi agradecimiento es grande. Afianza además los vínculos otrora profesados y mi respeto por su saber hacer.

			Benito Pérez Galdós avizoró que los libros tienen piernas y deben andar solos. Pues bien, los Casos prácticos de Derecho del Trabajo y de la Seguridad Social pertenecen desde este momento a la comunidad universitaria y al universo iuslaboralista. El tiempo, formulado en pretérito, cede ahora el testigo al subjuntivo, imperando el «sea» o lo que «pueda llegar a ser». Los versos iniciales de Mario Benedetti son asimismo un proemio contundente. Para empezar, su título es la piedra angular del quehacer universitario y la vida misma: Curriculum (versus: Vitae). Confieso recitarlo, unas veces, en silencio cuando las sombras salen al paso dentro de la caverna; y otras veces, también, como despedida final de las clases y del curso. Advierte la brevedad de cada momento (carpe diem) y la conveniencia de no disociar ambos términos latinos, equilibrándolos debidamente. Además, las anáforas de Benedetti, repitiendo las palabras en varios versos consecutivos, nos impelen y reclaman; incluso acusatoriamente («usted nace», «usted sufre», «usted ama…»). En verdad, las aulas universitarias son atalayas donde aprender y «usar lo aprendido para volverse lentamente sabio». Sin embargo, y según dije antes, entre las aguas académicas fluyen vastos caudales de mendacidad y tosquedad coral. A semejanza de otros tantos puertos, en sus orillas hay hordas de listos-mediocres expertos en mutación adjetival, sin importarles la infección de cuanto tocan y a los seres que se acercan. Suelen enrocar al lado de las torres altas, aprovechando sombras, y no dudan en sacrificar cualquier pieza ajedrecista, cual «torpe escarabajo que su zapato aplastará valiente». La cobardía mendaz es un virus tan atrevido como genómicamente escurridizo, pero aun así acaba viéndose, pues, esté donde esté, repta en su propio encubrimiento. Además, poco valiente —y torpe— es quien escoge desiguales, entre otras cosas, porque decrece al hacerlo. En verdad, transitamos vitae hilando madejas de curriculum, deshilando contra-finalidades. Como poemó Don Mario, y rubricase Don Benito, «el cuento es muy sencillo» / «los trenes son la cosa del mundo que más semejanza tiene con un libro que se acaba; cuando vuelvan, abríos, páginas nuevas» (Tormento, 1884).

			EL DIRECTOR

			Santa María de Trassierra (Córdoba),

			primavera de 2023

		

	
		
			PRIMERA PARTE

			LOS CASOS PRÁCTICOS Y SU CENTRALIDAD METODOLÓGICA EN LA ENSEÑANZA JURÍDICA Y DE LA RAMA SOCIAL DEL DERECHO

			FRANCISCO ALEMÁN PÁEZ

			«Nadie puede servir a dos amos porque odiará a uno y querrá al otro, o será fiel a uno y al otro no le hará caso. No podéis servir a Dios y al Dinero». (Mateo, 6.24)

			«No te conviertas en un monstruo para derrotar a otro».
(Gala Dragg, Las Palmas, 3/3/2023)

			«El Eco del bambú sabe lo que quiere (y debe). Por estar en su sitio, crece».

		

	
		
			
			I. LAS CLASES PRÁCTICAS Y LOS CASOS PRÁCTICOS COMO FORMAS DE APROXIMACIÓN A LA REALIDAD SOCIAL DEL TRABAJO

			1. Las clases prácticas, como escenario explicativo y aplicativo de las disciplinas universitarias, y el método de caso, como subespecie realizadora de lo primero, constituyen una clave de bóveda de la enseñanza académica, y, muy en particular, de la docencia jurídica. La aplicación práctica de los conocimientos teóricos anuda ambos vórtices, estructural y dialécticamente. El tándem teoría-praxis forma, en efecto, un binomio de doble faz cuyos elementos interactúan unos con otros, de suerte que, según operen dichas relaciones, allanan en mayor o menor medida los procesos de pensamiento y las cogniciones concomitantes. Por esa misma lógica, los resultados de estos procesos deconstructivos pre-condicionan el estudio de los paradigmas científicos y la comprensión de sus problematizaciones; en nuestro objeto: la realidad sociojurídica del trabajo y las categorías que la circundan. La ciencia jurídica, por otra parte, entraña un complejísimo entramado de normas y pautas de conducta, formalizadas o no en los textos positivos; y en el primer caso, recaba procesos de abstracción cuya fisonomía pende, a su vez, de la técnica legislativa, el sistema de fuentes y las fuerzas modeladoras del derecho. Y en el trasfondo de todo ello, late asimismo las metodologías aplicables a los procesos de aprendizaje, cuya teorética y praxis reflexiva siguen en boga desde la implementación del EEES1.

			El resultado de dichas interacciones clarifica o dificulta, según los casos y variables intervinientes, el análisis de las realidades iuspositivizadas y la intelección última de sus códigos. El nudo gordiano de la didáctica del Derecho, y del Derecho del trabajo, estriba entonces en el ensamblaje explicativo de las categorías normadas, su teorética institucional y las vertientes empíricas (versus fenoménicas) de los distintos sectores de la realidad social. Si «lo jurídico» es un aspecto fenomenológico de «lo social», y si esto último integra al primero, el estudio de los aspectos prácticos del Derecho es un paso insoslayable para comprender las realidades que nos rodean2. Lejos de una concepción estática y formalista de las piezas jurídicas, estas interactúan dinámicamente, de manera que, en términos didácticos, si las primeras pueden en efecto abordarse explicativamente en las clases magistrales, lo segundo demanda otras inercias, contextos, recursos y metodologías; a ser posible, en clave dialógica, rayana el método socrático, con prístinas extrapolaciones de la realidad material.

			La aplicación práctica y realizadora de los fenómenos sociales constituye, pues, una pieza neurálgica de la docencia jurídica, cuyo valor acrece más aún en una disciplina, como la laboral, donde el Estado no monopoliza la creación de códigos regulatorios, estatuyendo unos mínimos en aras de su concreción por fuentes autónomas (convenios, contrato individual), supranacionales y consuetudinarias. La vastedad regulatoria del DTSS y la ordenación multinivel del mismo, redimensionan la dialéctica medio/fin, en tanto en cuanto un fin, perseguido normativamente, también puede ser medio para otra finalidad, lo cual complejiza sine delectu las relaciones entre las estructuras (fuentes) sus dinámicas internas (flujos jurídicos) y los efectos sociales propendidos (orden, paz y justicia social, mitigación del conflicto, etc.). Para mayor abundancia, nuestro sistema de fuentes combina parámetros de subordinación jerárquica y códigos derivativos3, sobre todo los convenios colectivos, con reglas de emplazamiento concatenadas unas con otras, complejizando en extensión e intensidad el desarrollo sustantivo de las reglas laborales y su aplicación material.

			Aparte lo expuesto, las categorías normadas «interiorizan» lógicas cuyo «telos» inferimos a través de las herramientas interpretativas y la aplicación empírica de los códigos normados. Los vectores metajurídicos subyacen siempre en la lógica interna y externa de los preceptos legales, y es el jurista quien debe extraer la intelección de ambas lógicas y reconducirlas a los conflictos de intereses irresueltos en su composición. Podríamos decir, con verosimilitud, que el Derecho es tanto más «perfecto» —o «útil»— cuanto mayor sea su funcionalidad, en términos de justicia y restablecimiento de la «verdad» (ius est art de boni et aequi) desde los cánones de generalidad y abstracción de los códigos normados.

			Las vertientes realizadoras del derecho, provenientes de la creación legislativa y los cánones del formalismo hermenéutico, se embridan en la lógica del decisionismo jurídico4. El Derecho transduce realidades socioeconómicas aquilatando intereses en disputa, empero «retorna» a esos mismos hechos normados a través de sus instituciones realizadoras, de manera que, de no componerse dichos conflictos extrajudicialmente, estos trasladan sus marcos de acción a los órganos jurisdicentes (jueces y tribunales ex art. 117 CE) y/o sancionadores (v. gr., ITSS, ex arts. 25 y 103 CE), resolviendo en derecho, y motivadamente, los objetos litigiosos. Los pronunciamientos de dichos órganos deben fundamentar el sentido de sus resoluciones, siendo tales soportes argumentales lo que «objetiva» el acto decisorio actualizando el imperio de la ley y soslayando la arbitrariedad. Ahora bien, el derecho y la decisión jurídica no son fines per se, al contrario, se deconstruyen «desde» y «para» fines sociales5. Las resoluciones ex imperium, sean judiciales y/o sancionadoras, principian en un desglose más o menos pormenorizado de «hechos» vs. realidades fácticas. La lógica decisoria recaba dichos antecedentes primero porque catalizan los procesos de subsunción normativa, y además porque pautan el hilo conductor de los fundamentos jurídicos, tanto como su correlación argumental en el acto resolutorio. El Derecho es una entidad consustancialmente «viva» no solo porque emana de la sociedad y las relaciones individuales y colectivas, volviendo al mentado trípode, sino porque su formalismo técnico integra actos comunicacionales y pautas de conducta protocolizadas, sean expresas o implícitas, ora positivas (pretensiones, facultades, libertades, poderes, derechos subjetivos, etc.) o negativas (deberes, mandatos, sujeciones, no derechos, etc.)6.

			2. El profesor laboralista tiene una inmejorable posición para rentabilizar explicativamente el funcionamiento de la ingeniería social descrita, y, en ese aspecto, las clases prácticas y el método de caso abren fructíferos horizontes didácticos y de afianzamiento intelectivo. El ordenamiento laboral, en sendas dimensiones, estáticas (formal) y dinámicas (aplicativa), es un reflejo simbiótico del formalismo iuspositivo y de la sustancia político-jurídica del conflicto capital-trabajo; y las vertientes prácticas, insertas en ambos plexos, son una antesala cognoscitiva, subyacente en nuestro eje disciplinar en su entera (y correcta) sustanciación. A mi modesto modo de ver, ignorar estos elementos es un absentismo didáctico incomprensible. El DTSS compensa el desequilibrio entre quienes acuden al mercado con su sola fuerza laboral y los titulares de los medios de producción, y es esta ontogénesis correctora lo que lo convierte en un sector político-jurídico, con fuertes componentes ideológicos, ideologizantes e ideologizados7.

			Las vertientes prácticas y empíricas de tan complejo andamiaje jurídico-aplicativo son pivotes de transustanciación que, entre otras cosas, permiten apreciar las visiones deformadas de las relaciones profesionales donde empresarios y trabajadores pactan sus vínculos prestacionales con estatutos de libertad e igualdad contractual. Lejos de las relaciones teóricas de equivalencia sinalagmática, los fenómenos iuslaborales descansan en un hecho material estructural, tan real como secular: fórmulas de explotación cambiaria. Sabemos que la extensión e intensidad del paradigma evoluciona desde los otrora mecanismos esclavistas y de servidumbre a los patrones mercantilizados y en puridad capitalistas, transitando hoy a las fórmulas expropiadoras del «capitalismo cognitivo» invisibilizadas algorítmicamente (IA, teletrabajo, etc.)8, ahora bien, el desequilibrio de dicha dialéctica, tanto como el gozne operativo suyo («plus-valor»), son constantes historiográficas insertas en nuestro objeto fenoménico.

			Los derechos, bien lo apostilla Zagrebelsky, son la «armadura jurídica de la voluntad»9, y, lejos de posiciones positivas, las relaciones laborales circunvalan un andamiaje defensivo frente a la arbitrariedad del poder10. Al DTSS atañe mitigar los elementos virtuales y potenciales del conflicto capital-trabajo, lo que es tanto como lubrificar el funcionamiento de las relaciones socioeconómicas. Incumbe pues a la Estatalidad, en connubio con las fuerzas modeladoras del derecho, el debido encauzamiento de dichas tensiones dialécticas robusteciendo (o, por pasiva, debilitando) los muros de protección de la legalidad laboral. Saber aprovechar estos elementos, adecuándolos a la docencia de la asignatura, expande nuestros horizontes didácticos y metodológicos. Las relaciones de dependencia, sujeción y subordinación son un reflejo especular de estructuras desigualitarias de base. Son premisas que anteceden a la práctica regulatoria y prosiguen a la praxis material de ella11, y, en ese aspecto, ese sustrato empírico es un anclaje explicativo inmejorable para la docencia del DTSS, y viceversa, pues, de serlo así, instila un sesgo intelectual que religa abdicativamente del funcionamiento real de los códigos iuslaborales.

			Con estas premisas, las clases prácticas abren múltiples ventanas de oportunidad pedagógica pues, entre otras cosas, permiten proyectar aproximaciones críticas del hecho social del trabajo, incluso con enfoques perspectivistas del Derecho. En su doble funcionalidad, como escenarios de acción didáctica y goznes aplicativos del método de caso, exteriorizan las inercias de la «maquinaria iuslaboral». Ambos plexos (recurso/acción) rentabilizan las particularidades del hecho positivizado, a fuer de profundizar intelectivamente en la realidad jurídica del trabajo y la Seguridad Social. Las clases prácticas y el método de caso elucidan el sustrato de las decisiones judiciales o sancionatorias, e infieren lógicas deductivas que transcienden del estricto «silogismo subsuntivo» (norma/realidad). También abren al sujeto discente la deóntica de la buena praxis respecto de las reglas experimentales, habituales y características de la intermediación del jurista. El oficio del derecho es un «arte complejo», un «saber hacer» donde expertos (especialistas en ese arte) ponen sus conocimientos técnicos al servicio de las personas para componer conflictos y disputas, allanando el desenvolvimiento de las relaciones sociales y las formas de convivencia12.

			La base del jurista es el arte del razonamiento. Ahora bien, los poseedores de arte no son más sabios por sus capacidades prácticas sino porque «poseen la teoría y conocen las causas»13, vórtices, ambos, que anudan nuestros recursos y el método de caso. Las clases prácticas ponen sobre la mesa el complejo interfaz de las realidades normadas y las especialidades sostenedoras de la arquitectura laboral. A través de ellas, familiarizamos al sujeto discente con la materia o categorías analizadas en cada práctica, proporcionándole paralelamente un dominio basilar de los anclajes conceptuales y operativos del DTSS. Con la aplicación de técnicas empíricas al ámbito del derecho, y su orientación con respecto a casos reales, el alumno disecciona la sustancia de las categorías jurídicas, extrayendo ideas más nítidas de los sustratos materiales y del desenvolvimiento aplicativo de sus códigos. Infieren, en fin, la vastedad de matices que envuelven las instituciones y los elementos de sustentación que le dan fuste operativo, conectando ambos aspectos con los entresijos de la realidad material.

			Las piezas jurídicas, por mor de complejas y plurales, van más allá del «fetichismo de la ley», y, por ende, de las pretensiones absorbentes del positivismo jurídico14. Las vertientes aplicativas del Derecho participan de estos aspectos, cuya transustanciación personifican las clases prácticas y el método de caso. Ambos dispositivos tienen la enorme potencialidad de «de-mostrar» la urdimbre estructural del ordenamiento y la intelección de sus inercias. Atañe al profesor universitario la explicación de tamaña ingeniería social, a ser posible, sin dejarse caer en la «trampa iuspositivista». El positivismo es un método más, una forma complementaria de aproximación intelectiva, o sea, una manifestación más de «lo jurídico». Indudablemente es la corriente metodológica con mayor recorrido, predicación y trayectoria, cultural e histórica, pero ni el peso de la tradición, ni la dependencia de la senda, deben obnubilar las múltiples maneras de entender el Derecho y de aproximarse al mismo15.

			La interdisciplinariedad de las leyes laborales y sus directas imbricaciones políticas y socioeconómicas propician estas formas de acercamiento intelectivo, y el académico tiene en su mano la rentabilidad didáctica de tales vertientes, prácticas y gnoseológicas. Es explicable que, quien tenga un pie en la praxis judicial, recabe los mimbres positivistas y que estas vertientes impregnen su concepción de la ciencia jurídica, ahora bien, el académico y estudioso iuslaboralista debe instilar amplitud metodológica. Emulando a Gramsci, vivir y hacer universidad implica tomar partido; por contra, la indiferencia y el diletantismo instilan parasitismo, cobardía, no universidad, no vida16. El desinterés por la docencia opera pasivamente, empero opera; y esa fatalidad suele ser fruto de renuncias o de atenciones preferenciales, unas veces dando rienda suelta al pragmatismo emulativo, otras siguiendo la dependencia de la senda y las inercias acomodaticias, y otras, incluso, con el camuflaje de intereses comerciales y del beneficio bajo el barniz de la universidad y la salvaguarda universitaria misma17. Adocenar el conocimiento utilitariamente, ahogar el espíritu crítico, desaprovechar los recursos metodológicos, no ver, o no querer ver, también son formas subterráneas de complicidad. Cuando no rozan estándares variopintos de «nihilismo consumado»18.

			II. EL REDIMENSIONAMIENTO DE LAS CLASES PRÁCTICAS POR EL EEES Y LOS PROCESOS DE INNOVACIÓN DIDÁCTICA

			1. Las clases prácticas y la técnica del caso encuentran terrenos sobremanera fértiles en la docencia del Derecho y del DTSS, no en vano, elucidan métodos y escenarios de aprendizaje que catalizan las variadas manifestaciones de la ciencia jurídica, la praxis forense y la realización normativa (v. gr., argumentación, oralidad, síntesis, dogmática, retórica, etc.). El papel de dichos instrumentos lleva nsionándose en los procesos de renovación didáctica incoados hace dos décadas. Ambos recursos siempre han tenido espacios propios de realización merced al binomio teoría/praxis, en la línea expuesta en el punto anterior, sin embargo, su valencia pedagógica adquirió un espaldarazo institucional definitivo con el EEES. Como sabemos, el año 2010 catapultó un proceso de renovación didáctica y metodológica en todas las escalas del sistema educativo para dar respuesta, por un lado, a las transformaciones de la digitalización y la sociedad red, y, unido a ello, la movilización del capital intelectual en la Europa del conocimiento. Las universidades vehiculan un doble compromiso educativo y formativo con la sociedad, y, en ese sentido, la renovación metodológica es uno de los puentes canalizadores de dichas obligaciones institucionales. Así las cosas, la universidad también debe mantener un rol, digamos, «autovigilante». El productivismo mercadológico no es patente de corso absoluto, y, como asevera Edsger Wybe Dijkstra, tampoco es tarea de la universidad ofrecer todo lo que la sociedad pide sino lo que la sociedad en puridad necesita. La sabiduría, cuyo espíritu hospeda en la vida académica y los campus universitarios, no es una ciencia productiva, sin embargo, los cánones utilitaristas, y de la eficiencia y la productividad, sesgan instrumentalmente la información y el conocimiento cortoplacista, que, por serlo así, queda en lo primero. Muy al contrario, los valores humanistas, que en su día dieron fuste a la institución universitaria, persiguen el puro saber por afán suyo, no por utilidad alguna19.

			El dilema expuesto corre el riesgo de diluirse entre las magnitudes de los cambios avanzados, que además anudan vectores de carácter disruptivo y acumulativo. Entre lo primero, destaca el cambio sistémico-tecnológico y las relaciones sociales perfiladas por el mismo. Y entre lo segundo, el tipo de formación dispensable a dichos fenómenos en términos funcionalistas y cualificacionales. La clave, añado ahora, es que estas magnitudes no terminen eclipsando una de las misiones básicas de la institución universitaria: educar, esto es: en clave humanista. Todas las instituciones educativas deben dar protagonismo a los estudiantes, y erigirlos en el centro de cardinalidad de los procesos de aprendizaje. El nivel científico de los programas y de los contenidos de las materias se embridan en los métodos utilizados en la docencia académica, de manera que con ambos vórtices adquieran las habilidades curriculares precisas, tanto como las actitudes que se esperan de ellos. La tremenda disrupción del cambio tecno-informacional cualifica la fisonomía de los mercados de trabajo, sofisticando a la vez los requerimientos que necesitan los estudiantes y la sociedad para operar en dichos contextos con suficiente soltura capacitadora y adaptativa. Tamaños retos dieron el pistoletazo de salida para redefinir el espectro de recursos didácticos con enfoques proyectivos, amén de re-ordenadores del conjunto de instrumentos pedagógicos. Ambos plexos transitan, a su vez, por métodos abiertos de experimentación, atentos a dicha realidad cambiante, mas no por ello abdicativos de las misiones educadoras y formativas de la enseñanza de nivel terciario superior. El siglo XXI requiere, ciertamente, aproximaciones explicativas atentas a la realidad de las relaciones laborales, aplicando métodos más dinámicos y sistemáticos20, y todos estos retos formativos transitan indefectiblemente por las vertientes empíricas y prácticas insertas en el funcionamiento las leyes sociales.

			Así las cosas, la «expansión compresiva» de la educación, por un lado, y la diversificación, mutación y pronto desfase de las capacitaciones, por otro, cualifican las dificultades para acertar en las elecciones metodológicas. El DTSS no ceja de expandir sus ejes materiales, a fuer de complejizar muy acusadamente el funcionamiento del sistema de fuentes y la praxis aplicativa de sus códigos regulatorios. La asignación de créditos asignados a nuestra materia en los planes de estudio nunca es capaz de compendiar las magnitudes materiales de dicho sector jurídico, y, por ilustrar lo expuesto, los Grados de Relaciones Laborales y Recursos Humanos corroboran el abanico de asignaturas y especialidades dimanantes de un mismo objeto fenoménico: la realidad del trabajo. Según metaforizara Martínez Girón, nuestra disciplina dejó atrás la condición de «área» para erigirse en «hectárea», y esta tónica especializadora, producto de la complejidad creciente del trabajo y del desarrollo acumulativo del hecho laboral, dificulta los diseños de las guías docentes, la elección de sus elementos y de los métodos, y el jaez de recursos incorporables a los proyectos didácticos21.

			La enseñanza universitaria es un pivote receptor de los referidos cambios sistémicos, y, como tal, tiene la misión de catalizar las exigencias cualificacionales y los módulos y métodos formativos dispensables en términos docentes y pedagógicos. La educación terciaria de nivel superior entraña un tercer filtro, subsiguiente a la formación primaria y secundaria, de manera que si, las vertientes empíricas disciplinares ya tenían peso en los módulos formativos, ahora las dimensiones prácticas se redimensionan con mayor entidad y centralidad didáctica. Las universidades llevan impulsando cambios multifacéticos en numerosos aspectos: desde los escenarios de impartición (clases síncronas, asíncronas, plataformas, etc.), los recursos didácticos aplicables, hasta los dispositivos de elicitación del aprendizaje. Transitamos un convulso período adaptativo que, por un lado, reordenan los otrora axiomas pedagógicos y da encaje a otros nuevos, a fuer de modular paradigmas y metodologías. Los proyectos docentes ultiman apuestas particulares del profesorado en la ordenación de los recursos didácticos asignando distintas valencias a dichas piezas. Bolonia conminó al profesorado a reflexionar las inercias metodológicas, y, aunque cada docente interiorizó los nuevos retos con mayor o menor entusiasmo, y reflejo real, al menos incoó una reflexividad colectiva sobre la composición de los recursos en los proyectos docentes desde el filtro de los paradigmas emergentes. Precisamente, uno de ellos se cataliza con las clases prácticas. Primero, como escenario omnicomprensivo de las realidades en las que deben operar los módulos formativos y el diseño de los títulos académicos. Y, además, como tolva receptora de los cambios de orientación operables en las clases teóricas. Estas tendrían que «desprenderse» de excesos dogmáticos para enfatizar los aspectos nucleares de las instituciones y sus problemáticas más sentidas. Los profesores harían una poda selectiva de «lo superfluo» junto a una re-ubicación funcionalista de las exigencias didácticas y sus métodos en el trinomio: Grado/Postgrado/Doctorado. Con esos mimbres, se abrieron paso dos planos secantes: una reorientación selectiva de la teorética, junto a un redimensionamiento de los escenarios (topos) y los recursos prácticos (métodos).

			2. Los cambios educativos operados desde el año 2010 maridaron dos retos, condensados en dos acrónimos: el EEES (Espacio Europeo de Enseñanza Superior) y el EQF-MEC (Marco Europeo de Cualificaciones para el Aprendizaje). Ambos paradigmas cambiaron el eje de los sistemas de educación en pro de los resultados de aprendizaje, no en función del propio sistema de aprendizaje, como la formación o las asignaturas de un grado. Aquel vino a definirse como «expresiones de lo que una persona en proceso de aprendizaje sabe, comprende y es capaz de hacer al culminar dicho proceso», cuyos vórtices anudan tres conceptos, erigidos en mantras de la convergencia educativa. Primero, los «conocimientos», en su dualidad teórico/práctica. Segundo las «destrezas», igualmente bifurcadas en aspectos cognitivos (uso del pensamiento lógico, intuitivo y creativo) y prácticos (aplicación de métodos, materiales, herramientas, instrumentos, etc.). Y, en tercer término, las «competencias», destacando en estas las facultades para operar autónomamente en los procesos de formación, capacitación, actualización y búsqueda informativa.

			Con estos elementos, los nuevos métodos docentes restarían centralidad a las clases magistrales en pro del trabajo autónomo del alumno, la evaluación continua y la enseñanza práctica. Respecto de lo primero, Bolonia hipostasió seguimientos diarios del trabajo discente con dos apoyaturas funcionalistas: explotar todas las posibilidades que ofrece Internet y las TICs desde el paraguas tutorial del profesor. La melodía sonaba bien, claro está, si el profesor universitario tuviera una dedicación full time sin investigar, transferir ni gestionar universidad. Ahora bien, ninguna partitura puede interpretarse afinadamente si el número de músicos no cubren la orquestación debida o cuando tocan varios instrumentos en claves disímiles. Los «acordes Bolónicos» tardaron muy poco en desafinar, con la paradoja de seguirse interpretando en errancia cosméticamente bajo una retórica edictal-rectoral y un sinfín de huidas hacia adelante. Por otra parte, y como decíamos, el EEES dio un espaldarazo a las enseñanzas prácticas, e hipostasió intervenciones activas e interactivas del alumnado y dinámicas participativas de amplio espectro (ejercicios, trabajos en grupo, prácticas profesionales, etc.). Todo ello, convirtiendo el aprendizaje permanente y las vertientes empíricas del mismo en sendas cuadraturas del círculo formativo.

			La reciente LO 2/2023, de 22 de marzo, del Sistema Universitario (en adelante, LSU), refrenda tales pautas. Según señala el preámbulo, la Universidad del siglo XXI transita «un marco normativo caracterizado por un Espacio Europeo de Educación Superior cada vez más presente y expansivo», y, como tal, «no puede replegarse en una torre de marfil, sino que tiene que continuar la labor emprendida y seguir profundizando en su inserción, significación y capacidad de servicio con relación al tejido social, cultural y económico». La institución universitaria, ciertamente, «ha sido, es y debe ser fuente de conocimiento, de bienestar material, de justicia social, de inclusión, de oportunidades y de libertad cultural para todas las edades»; y en consonancia con los cambios en curso, su sistema debe seguir «protagonizado un continuado esfuerzo de transformación y democratización [sic]». Como «lugar privilegiado (que es) de formación y de conocimiento y al mismo tiempo espacio crítico en que pueden abordarse los retos a los que nos enfrentamos», no debe cejar de «experimentar respuestas y generar puentes de colaboración y acción con el entorno social más cercano»22.

			La «cercanidad» de la institución académica a la realidad social es una clave resolutoria de la universidad del siglo XXI. Ello atañe tanto a las de pedigrí público como a las privadas, y bien sean de arancel, fondos de inversión, o de mera instrucción en loor de credencial. Siguiendo las santidades del preámbulo, la LSU colaciona «la creciente importancia y significación social de la formación a lo largo de la vida (en tanto) complementa la formación universitaria en la juventud. La autonomía del aprendizaje en un entorno digital permite al profesorado centrarse en guiar la reflexión e innovar la experiencia docente, complementando así el papel tradicional centrado fundamentalmente en el control de la memorización, habida cuenta de la disponibilidad y accesibilidad de la información a través de Internet»23. Esta valorización de las vertientes práctico-aplicativas del aprendizaje vuelve a refrendarse por la LSU cuando enumera las funciones universitarias. La docencia y la formación «son funciones fundamentales de las universidades y deben entenderse como la transmisión ordenada del conocimiento científico, tecnológico, humanístico y artístico, y de las competencias y habilidades inherentes al mismo» (art. 6 LSU). Más en concreto, entre dichas tareas destaca, por un lado, «la educación y formación del estudiantado a través de la creación, desarrollo, transmisión y evaluación crítica del conocimiento científico, tecnológico, social, humanístico, artístico y cultural», enhebrándose dicho fin seminal con el desarrollo «de las capacidades, competencias y habilidades inherentes al mismo». Lo cual enlaza, en segundo término, con «la preparación para el ejercicio de actividades profesionales que exijan la aplicación y actualización de conocimientos y métodos científicos, tecnológicos, sociales, humanísticos, culturales y para la creación artística» (art. 2 LSU).

			3. Particularmente no podemos evitar críticas lacerantes a la labor del ministerio de universidades durante esta legislatura, y que hago mucho más contundentes al nuevo texto. La LO 2/2023, amén de insuficiente, parca y tardía, pasa de puntillas en los problemas de mayor calado de la institución universitaria, con la variable añadida de catalizar, en clave desreguladora, peligrosas abdicaciones en dos planos: uno en el canon de autonomía universitaria, y otro en los poderes autonómicos y en clave autonomista. No sabría decir cuál es más responsable de las derivas aplicativas del proceso Bolonia y las degradaciones al alza de la institución académica, pero lo cierto es que dichos vectores terminan repercutiendo en el compromiso educativo de la institución universitaria y los procesos de renovación metodológica.

			El primer plexo muestra un caudal de despropósitos acumulados al albur de la descentralización administrativa, la hipertrofia digital, la satisfacción de intereses internos y corporativos, o los hiatos de separación entre el mundo profesional y académico. La profesionalización de la gestión política con cargos vitalicios es una tumefacción de las democracias, y la universidad no escapa a esta fatalidad, al contrario, la LSU catapulta la politización y la partitocracia en la vida académica. Los tentáculos de Leviatán trenzan múltiples «trampas de previsibilidad calculante» (v. gr., inflación reguladora, «redes carguistas», clientelismo de amplio espectro, comitologías variopintas etc.). Las cepas de dichas fórmulas son confeccionadas por cohortes tecnócratas, a veces cooptados de la maquinaria burocrática, otras mediante externalizaciones de empresas privadas, y que a su vez expanden, de darse el caso, nuevas redes de funcionalismo político-corporativo o de carrera personal académica. Los campus llevan sufriendo distorsiones clamorosas del principio de autonomía universitaria por los poderes regionales. Los primeros no han cejado de aplicar inercias autocráticas y de cooptación clientelar, amparados además en la falsa idea de ser regiones más cultas con más universidades. A ello se suma la tendencia creadora de campus privados, instadas por intereses corporativos, bajo el manto de los gobiernos autonómicos. Los argumentos recaban el papel dinamizador de las universidades en los tejidos socioeconómicos, pero es sintomático que dichas creaciones coincidan con siglas partidistas, y que sean avaladas incluso contraviniendo informes oficiales que cuestionan sus proyecciones formativas. Transitamos una espiral creadora de pseudo-universidades en clave autonómica que religan los estándares de calidad, postergan la investigación o hacen caja registradora sin ambages, sobre todo en el negocio de los posgrados con escasos controles en las vías de acceso y egreso, todo lo cual irradia fatales sinergias al conjunto del sistema universitario y al sistema educativo mismo24. Los campus, por su parte, participan de esas inercias, a fuer de catalizarlas, unas veces con equipos rectorales, decanales y departamentales cesaropapistas, zoroastros en otras, que aprovechan tales empoderamientos para barrer por casa, incluso en dura lid política entre candidatos arropados por siglas, partidos o intereses corporativos o mercatorios. Por si fuera poco, los intereses partidistas se estarcen ya sin ocultación entre los campus, a fuer de arengarse sin ambages ministerialmente. Las carreras políticas y académicas se dan la mano, con la derivada de convertirse a veces en caminos bidireccionales de prácticas corruptas, y cuyos flujos se filtran o normalizan entre laminaciones u ocultaciones del propio sistema universitario.

			La crisis de la universidad no es nueva. Institucionalmente es una atalaya representativa de los cambios culturales y socioeconómicos de base, por tanto, es normal que la punta de dicho iceberg —a la deriva— ilustre las problematizaciones y sus asignaturas pendientes (profundización real democrática, prácticas clientelares, hipertrofia de los roles profesorales, religación de la docencia, etc.). Esas etiologías se acrecentaron desde que dejó de tener el monopolio de la formación de nivel terciario superior, y aunque el preámbulo de la LSU refrende el propósito de no «mercificar» la formación ni el conocimiento, la realidad de los campus muestran una realidad mercatoria al alza. La hegemonía tecno-globalista llevó consigo la transformación de la información en mercancía, del mismo modo que el conocimiento, transmutado en credencial, se erige en objeto vendible y «mercantilizable». Como sabemos, el EEES combinó argumentos político-económicos, funcionalistas y de unidad de mercado (movilidad del trabajo y equivalencias curriculares) y el tiempo corrobora el dominio de las primeras argumentaciones. La entidad transformacional de las cualificaciones ya había sido avizorada en 1970 por especialistas pedagogos, cuyos escritos advertían la magnitud del cambio tecnológico y el relieve del aprendizaje permanente (o lifelong learning, en la learning society)25, no obstante, los hechos demuestran la cortedad de aquellas previsiones a la luz de los tremendos efectos del paradigma tecno-informacional y sus consecuencias en los subsistemas de formación y aprendizaje.

			La enseñanza universitaria obviamente es un pilar central del edificio educativo pero el problema real estriba en seguir elevando la altura del mismo erosionando sus vigas maestras. El desarrollo del proceso Bolonia no ha hecho más que corroborar el maridaje credencialismo/rentabilidad ahondando en sus ramificaciones. Las Universidades privadas irrumpieron como setas bajo el paraguas de algunos gobiernos autonómicos, que —paradojas— coinciden en siglas partidistas, y, salvo contados ejemplos, ocupan los peores puestos en recursos, publicaciones y calidad científica. Particularmente hemos relativizado varias veces los parabienes grandilocuentes del EEES, cuyas críticas son compartidas dentro y fuera del iuslaboralismo26. El descenso tan abrupto de los niveles de conocimiento por el alumnado universitario, sus debilidades cognitivo-resolutorias y de concentración en el aula, o los déficits galopantes en las capacidades expresivas y lecto-escritoras, son señas tan elocuentes como indubitadas de un fracaso anunciado27. Los profesores llevamos constatando lagunas clamorosas de estos cimientos formativos entre las cohortes de alumnos universitarios, y una raíz explicativa de tales déficits proviene de los profundos desajustes existentes entre los cambios vanguardistas, aventados en la educación primaria y secundaria (v. gr., experiencias gamificadoras) y el traslado de dichas lagunas de base, sin corrección, a la formación terciaria de nivel superior28.

			A mi modesto modo de ver, padecemos aplicaciones sesgadas y de ocultamiento del «significado EEES» bajo su propio significante. El fracaso mayestático de las políticas de empleo juvenil, y en particular la sobrecualificación de nuestros egresados y su devaluación como fuerza laboral, refrenda la anteposición de los criterios mercadológicos a los formativos, así como la utilización instrumental del «proceso Bolonia» como mecanismo facilitador de la movilidad del trabajo (en este caso, juvenil) en el orbe europeo. Nuestros grandilocuentes acrónimos refrendan los procesos mercantilizadores de dichas dinámicas. La «mercificación del conocimiento» (vertiente cualitativa) y/o las transducciones del volumen informacional (vertiente solo cuantitativa), catalizan redes de posicionamiento desde la tetrarquía: campus/intereses políticos y corporativos/espónsores/fondos de inversión, y bajo un régimen de abdicaciones de imposición mercatoria. Bolonia abrió una «espoleta mercadocéntrica» de oferta y demanda de títulos, cuyos estarcidos se expanden en extensión (84 universidades: 50 públicas y 34 privadas) e intensidad (ofertas curriculares). Desde que los Grados se redujeron a cuatro años y los Posgrados a uno, vivimos una auténtica fiebre masterizada que lleva a los campus, públicos y privados, a competir en fuerte lid para posicionarse en un oprobio mercado de «nichos cualificacionales»29.

			El carácter curativo asignado al EEES lo erigió en un archi-símbolo en derredor de su acrónimo, pero, pese a las potencialidades del heurístico, la renovación docente, y dentro de ella el éxito de la formación universitaria (que no instrucción de credencial), emula una esquirla flotando en un mar de «evagaciones»30. Los «mantras Bolónicos» marean en una miríada de axiomas psicopedagógicos importados, y esa misma sucesión de paradigmas modales confirma su errancia en dispendio. Las «herramientas platafórmicas» contribuyen a normalizar un «quid in-normalizable», pero en realidad subsumen utilitariamente, dentro de las categorías epistemológicas y metodológicas, códigos que las transcienden por los cuatro costados. El funcionamiento del modelo educativo, y dentro suyo el subsistema universitario, confirma la irradiación aplicativa de la «teoría del filtro». La educación terciaria de nivel superior viene a ser una tercera tolva, subsiguiente a la formación primaria y secundaria. Los títulos académicos refrendan las señales de productividad de los títulos escolares, y desde ellos filtran cualificadamente los potenciales formativos representados en los mismos. Ahora bien, la derivada estriba en la elevación del valor económico operado en los «estándares de credencial». El mercado de títulos eleva los umbrales de referenciación posgrados y, con ello, el listón del filtro académico, de manera que, al subirse el rango del credencial, se produce una inflación en toda la demanda de titulaciones universitarias. Los títulos de Grado llevan tiempo devaluándose, entre otras cosas, por ser «filtros de primer nivel». En ese juego de vasos comunicantes, la secuencia lleva entonces a las empresas y estudiantes a elevar el «nivel-umbral», justamente en los Másteres. La teoría del filtro llevaba a discriminar a los más capaces y, por ende, más productivos, sin embargo, la degradación credencialista devalúa los componentes cualificacionales anteponiendo la mera posesión del título. Expuesto de otro modo. El centro de gravedad de la formación superior pivota sobre las formas de acceso a la titulación, es decir, la capacidad adquisitiva familiar y discente. La música obviamente suena composición anglosajona. El mercado de títulos apunta fuegos de artificio solo catalogadores de cualificaciones infra-potenciales pero lo que está en juego es la conversión sedicente de la universidad en un rito de paso; o sea, un filtro de doble hélice credencialista entre códigos de barras mercificados, sin importar mucho el valor de los productos de credencial en el mercado de trabajo y la vida social.

			Dicho lo anterior, la doctrina laboralista ha tenido ocasión de materializar un jaez de aportaciones de los procesos de renovación metodológica. Bien es verdad que, salvando acciones puntuales, llenas de voluntarismo, los aspectos didácticos del aprendizaje no están en el orden de prioridades del quehacer académico. La AEDTSS, plataforma idónea para impulsar estas iniciativas, paradójicamente ha religado de ello, quizás por la presunción extendida de que los buenos investigadores son excelentes docentes. Es claro que los estándares de calidad didáctica han mejorado sustancialmente desde la implantación del EEES, sin embargo, las correlaciones antedichas no operan bidireccionalmente, tratándose más bien de una dialéctica a beneficio de inventario. La situación descrita, y las concepciones concomitantes en derredor suyo, cambiarán a corto plazo, por ejemplo, cuando se implanten tramos de excelencia docente, equivalentes a los sexenios de investigación. Con todo, la tardanza en impulsar este extremo es una seña más de la hipocresía teatralizada con el EEES y sus mantras de renovación didáctica. El ajedrez académico nunca ceja de entablar partidas subterráneas, y muchas veces se pone más esfuerzo en el control del tablero y el jaez de movimientos de cada ficha. Es más, los hábiles jugadores saben que el mejor color no es el negro ni el blanco sino el daltónico y pragmático gris. Hechas las apostillas, y como avancé antes, la doctrina laboralista dispone en efecto de importantes iniciativas de innovación metodológica. Algunos estudios refrendan una trayectoria de equipos profesorales consolidados31, otras apuestas tienen una impronta individual, pero en cualquier caso son aportaciones entusiastas que redimensionan la docencia y las reflexiones metodológicas32.

			Tales aportaciones abordan el proceso de adaptación universitaria dentro del espacio compartido del aprendizaje con cauces y recursos activadores del rendimiento discente. La cuadratura del círculo profesoral estriba en la manera de conectar la actividad investigadora y la función docente con la realidad fenomenológica del trabajo, y, en esa trabazón, las clases prácticas y el método de caso son campos secantes de experimentación pedagógica. El hecho de haber pivotado la carrera académica unidireccionalmente sobre la investigación explica parte de las religaciones a los aspectos didácticos del aprendizaje. El perfil del iuslaboralista académico es el de un científico técnicamente especializado que, tras profundizar en paradigmas de investigación, conoce la dogmática realizadora del DTSS y sus objetos parciales, pero el dilema sigue abierto en cuanto impida adecuar los discursos explicativos con el perfil discente, sobre todo en el trinomio: Grado/Postrado/Doctorado. Es verdad que la calidad docente embrida la labor investigadora, pues confiere seguridad y rigor científico a las explicaciones, sin embargo, conviene la autocrítica. Aparte de medir las extrapolaciones de los criterios científicos en las clases teóricas, impera ubicar los niveles de exigencia y la selección metodológica en el trinomio antedicho, sobre todo la dialéctica: grado-posgrado.

			Las clases prácticas son un «topos expositivo» donde el profesor demuestra el dominio de sus conocimientos en clave empírica, pero también, y por pasiva, la eficacia didáctica de lo que transmite al hilo de su comprensión discente. El método de caso transita dialécticas bidireccionales docente-alumno, a ser posible con dinámicas de corte socrático e ideografías intelectivas que embriden una teorética elemental del problema jurídico y la plasmación del mismo en la realidad social de trasfondo. La acción didáctica de las prácticas traslada al alumno cosmovisiones comprensivas del sentido de las instituciones y del orden jurídico donde se insertan, recabando las razones de política normativa influyentes en dicha ordenación, además de su contextualización histórica. Permiten, en fin, levantar la mirada del «formalismo monopolizante de la ley» desvelando sus lógicas y vasto jaez de inervaciones derivadas.

			III. LA ELICITACIÓN DEL APRENDIZAJE A TRAVÉS DE LAS CLASES PRÁCTICAS Y EL MÉTODO DE CASO: FUNCIONES, FORTALEZAS Y DEBILIDADES

			Como vengo significando, las clases prácticas y el método de caso abren numerosas funcionalidades en la docencia de las materias iuslaborales y sus sub-bloques temáticos. La convergencia de tales especialidades categoriales en un tronco común, y las trabazones del hecho normativo con la praxis aplicativa y hermenéutica, expanden las potencialidades de dichos recursos. Aparte de ello, son instrumentos redimensionados por el EEES y los procesos de renovación didáctica, lo cual aconseja identificar los paradigmas teóricos de trasfondo junto a las fortalezas y debilidades de dichas herramientas.

			1. Las clases prácticas y el método de caso engarzan con los paradigmas de vanguardia didáctica, y uno de estos fustes recaba metodologías facilitadoras del aprendizaje autónomo. La retórica del EEES a veces esconde el valor de principios educativos innovadores que, además, requieren planteamientos plurales y adaptados al entorno33. Particularmente, entendemos que la convergencia europea propulsa los códigos de autoeficacia y elicitación del aprendizaje. El primer constructo, proveniente de la psicología cognitiva, propugna actividades formativas que faciliten la circularidad de los flujos de información propiciando, paralelamente, el aprendizaje significativo y los marcos de acción del sujeto discente, ora ex ante («iter pautado») y ex post (evaluación de resultados). Las intervenciones en un determinado ámbito docente deben trazar un camino de realización (recursos materiales y proyección temporal) contrastando los resultados de dichas actuaciones34.

			La autoeficacia y la elicitación, entendidas procesualmente, confieren al profesor y al alumno un cuadro de constataciones de las propuestas pedagógicas y la manera como interactúan sus variables internas. En su virtud, los profesores y alumnos interpretan y valoran el decurso del aprendizaje y el desarrollo diacrónico de un espacio didáctico; en lo que aquí nos atañe, módulos prácticos con vistas a su deconstrucción material desde un «topos» dado (clase presencial, on line, etc.). Entrañan píldoras de aprendizaje autónomo, representadas, por colacionar un ejemplo, en los «cuestionarios» que acompañan cada caso práctico, en la línea desarrollada en este manual (infra. V.3).

			Aparte de dicho diseño previo, que en puridad constituye el fuste metodológico de nuestro recurso, este proporciona al sujeto, ora profesor y alumno, valoraciones de las acciones implementadas. Respecto del profesor, la autoeficacia enfatiza la observación de los elementos que componen cada estrategia didáctica para incoar intervenciones que retroalimentan la circularidad del modelo (cronología de casos) y la eficacia formativa de la herramienta (diseño del caso práctico, cuestionarios, reenvíos, etc.) validando en último extremo el éxito del aprendizaje y del propio proyecto didáctico (estructuración, cronograma, clases teóricas, recursos particulares, etc.). Tales inferencias trascienden a los estadios de evaluación y diseño de las asignaturas pues permiten intervenir ora en el contexto (clase y dinámica pedagógica), en las interacciones profesor-alumno, incluso en las relaciones con otros compañeros. La deconstrucción del aprendizaje revierte entonces en el proceso y el desenvolvimiento del mismo, tanto al confeccionar los casos como al actualizarlos, atañendo al recurso en sí (uti singuli) y a la completitud de supuestos prácticos proyectados.

			De otra parte, y reconduciendo ahora el canon de la autoeficacia desde el prisma discente, nuestro heurístico proporciona al alumno anclajes donde referenciar la trayectoria de su aprendizaje. Las herramientas utilizadas para tales fines brindan óptimas perspectivas del rendimiento académico, y lo que es más importante: el sustrato motivacional de las prácticas dinamiza la capacidad de anticipación, auto-regulación y auto-reflexión. En definitiva, nuestros paradigmas proyectan un marco cognitivo-inferencial para avanzar en el conocimiento de la asignatura y el desarrollo de las destrezas que se van adquiriendo con la impartición de las clases.

			La calidad docente tiene más probabilidades de materializarse mientras mayor sea el nivel de elicitación del aprendizaje, es decir, a medida que el proyecto pedagógico, y los recursos didácticos utilizados particularmente, ubiquen al alumno en una situación experimental tal que le permita obtener información de las fuentes de una forma, digamos, «provocada»35. Concibo la elicitación como una estrategia motivacional y de aproximación a la realidad que suscite el interés discente por la materia o institución objeto de análisis. Para ello, recabamos un cuadro de acciones que proyectan e inducen el trabajo periódico del alumno tanto como la familiaridad del mismo con las fuentes jurídicas e informativas, corroborando además la eficacia formativa de la herramienta (comprensión, conexionismo, etc.) y los estándares básicos de rendimiento (conocimientos, destrezas adquiridas, seguridad en su afianzamiento, etc.).

			Las referidas cogniciones, confirmatorias de la formación impartida a través del caso práctico, se antojan mediatas e inmediatas. Además de anudar los estadios de confección y resolución del supuesto, encuadran dicha «célula formativa» en el contexto general de impartición de la asignatura. Nuestra disciplina cuenta con recursos facilitadores de la elicitación del aprendizaje (test, seminarios, técnicas participativas, redes y mapas conceptuales, etc.), sin embargo, cada «píldora didáctica» debe ponderar su valencia desde una doble vertiente, integradora y diacrónica, esto eso, a la luz de la proyección institucional del caso en sí y del elenco de casos prácticos impartibles durante el período académico, tal como veremos más adelante.

			2. Como decía, las clases prácticas y el método de caso son atalayas metodológicas donde embridar las exigencias competenciales del Derecho con las destrezas y habilidades requeridas al efecto. Por ilustrar el aserto, los grados de Derecho y la enseñanza dispensable a dicho título deben proporcionar una formación básica y de contenido general de los conceptos básicos de la dogmática jurídica, junto a un conocimiento adecuado, teórico y práctico, de la estructura del ordenamiento nacional, comunitario e internacional, particularizando, además, con dichos contenidos normativos, los elementos singulares del DTSS y el sustrato socioeconómico de las relaciones profesionales. Aparte de ambos plexos de conocimiento general y especial, los recursos didácticos practicables también deben orientarse a la adquisición de las competencias vinculadas al ejercicio de las profesiones jurídicas; y todo ello, considerando la entidad de los valores iusfundamentales, las reglas de convivencia y la deontología de las profesiones jurídicas. Las clases prácticas son plexos catalizadores de ese régimen de funcionalidades didácticas que, en sus diversos planos, coadyuvan el afianzamiento curricular del título y las competencias asociadas al mismo.

			Las potencialidades de nuestro recurso didáctico contribuyen a fortalecer el aprendizaje jurídico y la asimilación discente de los objetivos formativos, cuyos extremos sintetizaré en cuatro bloques funcionalistas:

			— Las primeras funcionalidades enlazan con los parámetros expuestos, y conectan con el modelo de enseñanza basada en competencias. Por una parte, las clases prácticas catalizan las generales requeridas curricularmente, no en vano, sus marcos de acción recaban: capacidades interpretativas de las normas y de los supuestos de hecho jurídicamente relevantes; valoración de textos del ordenamiento vigente; recopilación y elaboración de informaciones relacionadas con problemas jurídicos en el contexto del derecho y la realidad social; razonamientos críticos de las soluciones dadas por el derecho vigente a las problemáticas jurídico-sociales; capacidades correctas de expresión, oral y escrita, mediante una adecuada formación de las habilidades de síntesis y argumentales; capacidad de trabajar en equipo en las disciplinas jurídicas e interdisciplinarmente; y capacidades de aprendizaje autónomo, reflexionando sobre el aprendizaje en la etapa de formación del Grado y posteriormente en los estadios ulteriores ampliando y complementando los conocimientos jurídicos.

			Junto a las competencias generales, el grado en Derecho recaba aspectos y módulos formativos más particularizados, cuyos extremos enlazan con el formato de las clases prácticas y el método de caso. Así, los elementos curriculares requieren: conocimientos y habilidades para analizar e interpretar textos jurídicos, sean normativos, jurisprudenciales y doctrinales; capacidades para identificar y aplicar las fuentes jurídicas básicas y relevantes para la resolución de cuestiones concretas; capacidad de análisis, comprensión y resolución de cuestiones a partir de un conjunto complejo de hechos no estructurado jurídicamente; capacidades inferenciales de los elementos de información y las circunstancias fácticas a fin de adoptar decisiones fundadas; saber elaborar, exponer y defender una solución jurídicamente fundamentada; redacción de comentarios y de documentos jurídicos (informes, textos legales, contratos…), con un dominio adecuado de las habilidades orales y escritas, propias de la profesión jurídica; ser capaz de buscar y encontrar soluciones nuevas o imaginativas en el planteamiento de un problema, incluyendo las habilidades de investigación y lectura de los recursos normativos, trabajos doctrinales y el régimen del derecho comparado; saber sintetizar los argumentos de forma precisa sobre la base de conocimientos sólidos de la argumentación jurídica; trabajo en equipo y labores de negociación y conciliación. Como podemos ver, nuestros recursos didácticos prácticamente cubren los requerimientos curriculares del Grado de Derecho, incluso permiten materializar aspectos competenciales de difícil abordaje en las clases teóricas, refrendando con ello la polivalencia de las prácticas y su doble valor sincrético-metodológico.

			— Nuestro recurso permite materializar ámbitos competenciales que movilizan amplios dominios del aprendizaje discente. Las clases prácticas desarrollan destrezas analíticas, reflexivas y resolutorias, y además dan encaje a otros campos didácticos y apuestas metodológicas. Destaco en este aspecto su imbricación con los ámbitos forenses y aplicativos del Derecho. Particularmente, soy defensor a ultranza de la clase teórica y su formato presencial, ahora bien, el dilema no estriba en la dicotomía lección magistral sí o no, sino en la siguiente proyección: «sí… pero no solo»36, es decir, asumiendo sus campos de acción y su engarce con otras dinámicas pedagógicas. Es claro que las transformaciones en curso desdibujan ambos formatos, y, en poco tiempo, el péndulo del EEES tiende a laminar la centralidad de las clases magistrales por otros formatos, distópicos y tecnificados37. El centro de gravedad de la docencia universitaria transita entonces por los caminos de realización que lleven al alumno a encontrar las fuentes informativas autónomamente, ora en red o en «plataforma asignaturista»38. Las clases prácticas permiten «visibilizar» los aspectos empíricos del Derecho sin religar de la teorética jurídica, de manera que, proyectando en connubio ambos fustes, logramos un afianzamiento más eficaz de los conocimientos y la formación resultante.

			El método de caso maximiza su potencial cuando lo imbricamos en la práctica forense. Un primer cauce es la simulación de juicios en el contexto de dichas clases, o, al menos, confrontaciones elementales de las respectivas postulaciones, cuyos roles explicativos se facilitan sobremanera en nuestra disciplina con la mera contraposición dialéctica del banco social y el banco empresarial. El dinamismo intrínseco de las prácticas dilata sus posibilidades metodológicas. Las simulaciones de los juicios permiten abordar casos abiertos aplicando otras fuentes nomotéticas e informativas y anudando el derecho sustantivo y adjetivo39. Todo ello redimensiona la comprensión del sentido normativo del orden jurídico y las trabazones estructurales de los intereses en conflicto. Como aspiración ideal, las prácticas refuerzan su potencialidad didáctica cuando las contextualizamos en sus escenarios naturales de acción, como veremos seguidamente. Los planes de estudio prevén módulos específicos (practicum) orientados a este ámbito de desenvolvimiento, sin embargo, no hay que renunciar a la asistencia en foro, claro está, siempre que se facilite dicha posibilidad por la ordenación académica de los centros40. Como digo, las prácticas expanden su potencial formativo mediante el régimen de visitas a juzgados y tribunales. En su virtud, el sujeto discente observa los juicios celebrados en foro, y esta asistencia potencia exponencialmente la motivación y el conexionismo comprensivo de los objetos litigiosos. La virtualidad didáctica del «topos jurisdicente» acrece todavía más si, tras el juicio comentamos los litigios y las particularidades procesales, sobre todo las técnicas de argumentación, los instrumentos de prueba y los alegatos finales. Esta posibilidad vuelve a catapultarse a efectos didácticos si contamos con la colaboración de jueces vinculados al área. Así hemos venido operando en nuestra trayectoria profesoral, primero disponiendo ex ante de los materiales litigiosos, y luego comentando ex post los resultados del procedimiento y el sentido del fallo judicial. Estos medios subsumen un extraordinario potencial didáctico y formativo con la mera observación in situ de los juicios y los comentarios adyacentes a ellos, sea al retomar las clases en el aula, al finalizar el acto de juicio, o, mejor, maridando ambas posibilidades. Obviamente es un método de aprendizaje que, por pasiva, dilata la carga profesoral pues, entre otras cosas, requiere una planificación muy anticipada de tales actividades y tiempo añadido de realización. Con todo, avalamos sin ambages la herramienta, de suerte que el juez explique los pormenores del caso y atienda las preguntas de los alumnos. Amén de la importantísima labor de aproximación material al foro, permite explicar asuntos donde poner más énfasis con vistas al ejercicio profesional venidero.

			El «topos» de la clase práctica permite aplicar varias tipologías y enfoques metodológicos. Los planes de estudios y las opciones realizadoras de las Facultades y centros abren además los modelos de organización material: desde prácticas internas, engarzadas a las clases teóricas, prácticas integrales, con enfoques holísticos e interdisciplinares, prácticas externas, remuneradas o no, etc.41 Así las cosas, el método de caso dispone de un campo realizador propio a través de las clases prácticas y formatos presenciales. Su abordaje pormenoriza la realidad sociolaboral con varios dispositivos didácticos (vision de documentos, demandas, sentencias, videos, recogida informativa, etc.), los cuales tienen el valor añadido de profundizar en los entresijos legales, la genealogía de los códigos jurídicos y su contextualización material. Las clases prácticas «des-compartimentalizan» la teorética sin renunciar a ella. Trascienden los excesos teoréticos del dogmatismo y el «doctrinarismo»42 empero actualizan los fustes sustentadores de las instituciones facilitando su comprensión. Afianzan tales códigos mediante lógicas explicativas y ejemplificativas, cuyos aspectos logran afianzarse en mayor medida trenzando puentes de razonamiento lógico con el sentido de las categorías. Además, la escenificación de los objetos litigiosos con dichos formatos desarrolla numerosas competencias, destrezas y habilidades: desde la articulación del discurso, la capacidad argumental, la defensa oral según las postulaciones, la retórica, y la capacidad de síntesis (alegatos finales).

			— Como avanzamos, las clases prácticas y el método de caso «desencorsetan» la teorética y aplican destrezas conexionistas, resolutorias, relacionales y de elicitación cognitiva. Estas significaciones fructifican con dos vórtices operativos: la transversalidad e interdisciplinariedad de dichos recursos. La transversalidad permite trascender el estricto logos positivista, y facilita la aplicación de lógicas inferenciales del sistema de valores incidentes en cada subsistema normativo y los intereses subyacentes a los procesos de categorización. La interdisciplinariedad del DTSS encuentra en las prácticas un excelente pivote didáctico donde combinar los contenidos informativos y explicativos. Las explicaciones de dichos fenómenos sociales se afianzan más cuando colacionamos las razones histórico-políticas, las funcionalidades normadas, la realización material en la praxis y las dinámicas de desenvolvimiento. La docencia profesoral debe estar atenta a las implicaciones transversales de las normas y la casuística de los hechos normativizados. La interdisciplinariedad de la ciencia jurídica va incluso más allá de un enfoque panóptico del Derecho, pues con este perspectivismo avizoramos, con amplitud de miras, sus pautas proyectivas, sin lastres de «lo pretérito. El perspectivismo interdisciplinar permite elevar la mirada desde el objeto formal de una ciencia al objeto material, proporcionando una comprensión integral e integradora de la misma. Es más, trazan cesuras entre una epistemología «amplia» (conexiones de las ciencias sociales con la economía, la historia, etc.) o «estrecha» (entre disciplinas jurídicas)43.

			El jurista debe estar en condición de aunar el carácter multifacético y multi-regulador —digamos fractal— del ordenamiento con las variables indexicales de los objetos litigiosos y el «telos» de las categorías normadas. Una vez desbrozados los elementos sustantivos de los tipos jurídicos, el Derecho viene a ser un «factor de cálculo»44 de dichas categorizaciones, cuya fisonomía filtran las fuerzas político-jurídicas influyentes en sus arquitecturas regulatorias. La lógica abstracta, proyectada en términos de «generalidad legaliforme», penetra en las generalidades concretas del razonamiento jurídico, sea este de orden inductivo o deductivo. Ambas lógicas instan al intérprete a marcar distancias del dato nomotético, a elevarse de su referenciación y su propia referencialidad. Las competencias argumentativas, idiosincráticas del jurista, exigen capacidades de juicio y fundamentación, cuyo maridaje canaliza el acto decisorio (sentencia, dictamen, acta de infracción, etc.). Los órganos judiciales y sancionadores conforman sus juicios mediante lógicas inferenciales y de descarte, de tal manera que si la «dialéctica erística»45 impregna la actuación de los letrados, el «dilema decisorio», previo a la conclusión del fallo, hace lo propio en las actuaciones interpretativas y aplicativas ex imperium.

			Los juristas elaboran juicios de verosimilitud cuando deconstruyen la «verdad». Como avizoraron los clásicos, esta última late «en lo profundo» (veritas est in puteo)46 cuyo «quid» infiere el análisis técnico-legal y la deconstrucción probatoria de los hechos enjuiciados. La liberación de dicha «luz» se antoja alambicada en el «interior de la caverna»47, por ello el derecho interpela varios «proyectos anticipados», de índole rituario y analíticos, cuyas transiciones elucidan su reflexividad y postrera revelación48. Aparte lo expuesto, el jurista-profesor interactúa en el marco de las virtudes dianoéticas. Para de-construir el sentido común de lo verosímil (sensus communis) hay que aunar el logos de la ley (iuspositivización formal) con su deóntica («telos», justicia), a ser posible, revelando la «vida moral» de las relaciones socioeconómicas y sus formas de habitud49. La formación dispensable profesoralmente enhebra ambos planos, pues si, por una parte, proporciona las bases explicativas de la ordenación jurídica, no puede sustraer la realización práctico-decisoria del Derecho, cuya comprensión, como digo, requiere aproximaciones crítico-perspectivistas y postulados dianoéticos50. El positivismo jurídico, y la ideología legalista misma, conciben el Derecho como una entidad extrapolítica cuando, lejos de ello, las reglas escritas elucidan traducciones institucionales de todo un «ethos socio-jurídico» cuyos contenidos subsumen las convenciones sociales y las prácticas consuetudinarias51.

			El método de caso vuelve a ser un fuste canalizador de las funciones ético-formativas que dan sentido (y fuste) a la docencia jurídica. Permite recuperar la información transmitida en las clases teóricas, y reflexionar metódicamente sobre el bagaje institucional, categorial y la intensidad normativa de las materias. Pero como vengo sosteniendo, hipostasiamos formas de aprendizaje de tenor panóptico y en clave interdisciplinar. Hablamos de metodologías compuestas de varias piezas didácticas, que se proyectan en pro de un conocimiento secuencial, experimental, evocativo y acumulativo del hecho jurídico, y que se conectan con planteamientos críticos del dato nomotético, amén de integradores de los vectores metajurídicos. La «unidireccionalidad» de la lección magistral transmuta, respecto de nuestro recurso, en dos planos secantes: primero en tetra-dimensionalidad subjetiva (profesor/alumno/grupos/clase) y, en segundo término, en multi-direccionalidad material y disciplinar (conexiones con las plurales facetas de la realidad laboral). Los casos prácticos precisamente embridan sendos soportes estructurales, jurídicos y metajurídicos. Trascienden las abstracciones conceptuales regulatorias, empero sin religarlas comprensivamente, de suerte que, al anudar dichas imbricaciones, trenzan ambos plexos, afianzando a la vez el conocimiento discente y las destrezas anejas al mismo. La realidad sociolaboral integra un horizonte fáctico lleno de matices y variables, y estas particularidades suelen ser, digamos, «invisibles», siendo la indagación hermenéutica y probatoria lo que visibiliza su régimen de «ocultaciones», extrayéndolos de los elementos de convicción material y de hermenéutica formal. El método de caso transduce las dimensiones fácticas y contra-fácticas que envuelven el dato jurídico, y contribuyen a clarificarlo desde un ámbito interpretativo y valorativamente. El Derecho es política normativa, o lo que es igual, vínculos sociales cuya reiteración, institucionalización y problematización lleva a «protocolizarlos» normativamente. La urdimbre sociológica de las relaciones laborales, reflejada en los antecedentes fácticos de las decisiones jurídicas, trasparecen en las clases prácticas y el método de caso, y ello valoriza doblemente la utilización de dichos recursos en los procesos de aprendizaje iuslaboral.

			— El último bloque funcionalista engarza con el encaje didáctico y metodológico de las clases prácticas. El modelo propuesto en esta obra responde a una metodología «iter-ativa» y de elicitación didáctica donde los casos ubican al alumno en una situación experimental y de desarrollo pautado del aprendizaje. Las prácticas bosquejan situaciones acaecidas y/o eventuales de la realidad socio-jurídica; parcelan objetos categoriales y litigiosos, mostrándolos en condiciones finitas y situadas contextualmente. Esta «cercanidad fáctica» del método de caso, combinado con las condiciones experienciales insertas en ellos, instituyen todo un «proyecto de reapropiación»52, cuya trazabilidad (iter) confecciona el profesor o experto con las coordenadas de un marco temporal y metodológico («acción-es»).

			Como sabemos la impartición del DTSS plantea importantes dificultades pedagógicas. Sea por la extensión y complejidad de la materia, o por dejadez del discente en el afrontamiento planificado del estudio, al final afloran elementos desvanecedores de lo explicado en las clases teóricas, lo que, unido al maremágnum de conceptos, abstracciones y volumen informativo colacionable, propician las desconexiones del alumnado de las clases presenciales o en red. Para mayor abundamiento, muchas cohortes de alumnos anteponen la urgencia de credencial a la importancia de la formación, y la realidad cotidiana les muestra estar más pendientes de las redes sociales que de las clases, hasta entronizar, en fin, la mera posesión del credencial y la religación de la auténtica preparación. Las consideraciones descritas generan continuos dilemas de diseño metodológico. Al tipo de magisterio practicable y eficacia didáctica del mismo, se añaden, por pasiva, las tesis funcionalistas del filtro académico, ya avanzadas anteriormente. Una pantalla en blanco de las instituciones jurídicas, combinada con la abstracción técnico-formal del lenguaje regulatorio y los déficits de cognición y concentración discente, son antesalas favorecedoras de pingues fracasos, didácticos y pedagógicos.

			Las clases prácticas permiten remover algunos de dichos impedimentos. Las ideografías de los casos, junto a los caminos de realización marcados para su abordaje resolutorio, facilitan los nexos entre las construcciones jurídicas (significantes) y las asociaciones cognitivas (significados). Una combinación adecuada de ambos vórtices, en términos didácticos y de experimentalidad práctica, llenan la «pantalla mental» del intérprete y del jurista, allanando con ello la eficacia del aprendizaje jurídico y la formación concomitante. La experiencia empírica confirma el relieve de la motivación discente en el aprendizaje de cualquier materia, y esa estimulación intelectiva despliega mayor potencialidad cuando el alumno descubre el sentido de las instituciones recabando sus claves explicativas con reconstrucciones fáctico-ideográficas de las categorías. A medida que integramos en el caso práctico un abanico de cuestiones (tareas) y trazabilidades (emplazamientos jurisprudenciales y normativos, búsqueda informativa), enriquecemos su método, redimensionando el estímulo y la motivación discente.

			El mero hecho de plantear el abordaje de los casos prácticos activa el interés por los asuntos litigiosos y sus derivaciones, tanto como las conexiones reflexivas y problemáticas. De aplicar además dinámicas de grupo, redondeamos la cuadratura del desafío intelectivo. La preparación de las prácticas abre fructíferas vías de motivación discente y de afianzamiento formativo. Los factores motivacionales crecen a medida que el alumno avanza en la preparación del caso y el análisis resolutorio del mismo. La motivación, a fin de cuentas, es un fulcro catalizador del deseo de saber y conocer, y ambos aspectos se redimensionan con nuestros dispositivos didácticos en cuanto pauten un «descubrimiento orientado» de los temas desde las problemáticas de abordaje. Para mayor abundamiento, el método de caso ostenta una amplia versatilidad realizadora y combinatoria. Entre las posibles fórmulas figuran, por ejemplo: los «juegos de roles en parejas», el flash, el «puzle de grupos», el «incidente crítico», los «métodos de conferencia», etc.53 Estas dinámicas grupales y colaborativas refuerzan las dimensiones socializadoras, y expanden las vías de aprendizaje significativo. Las combinaciones del trabajo individual y grupal, y la puesta en común colectiva, abonan múltiples terrenos de co-implicación; logran mantener el interés por la asignatura, afianzan el aprovechamiento de las clases y, a la postre, la consolidación de cada proyecto didáctico.

			— Como hemos visto, el método de caso y las clases prácticas despliegan amplias funcionalidades en la enseñanza jurídica. La versatilidad, interdisciplinariedad, indexicalidad, transversalidad, «dialogicidad» (deconstrucción de las realidades sociales en términos de alter ego), facticidad, así como el dinamismo de dichos dispositivos, corroboran las fortalezas y las proyecciones materiales de los mismos. Así las cosas, cerraríamos el epígrafe subrayando algunos impedimentos que lastran la eficacia metodológica de dichos recursos en tanto condicionan —e incluso cercenan— su entera potencialidad. Gran parte de dichos condicionantes hunden sus raíces en nuestro acrónimo EEES. Los paradigmas de vanguardia proponen, entre otros axiomas, la potenciación del trabajo autónomo con reducciones de los materiales teóricos y de los contenidos substantivos de las categorías. Esto lleva a jibarizar la teorética en manuales de biberón o —peor aún— en apuntes comprimidos de «power-point». La retención elemental de contenidos pasa a un segundo plano pues la red permite buscar cualquier información en tiempo real. Ahora bien, guiar al discente en el maremágnum informativo disponible no es tarea fácil. Es más, aun proporcionando las claves precisas donde desarrollar el aprendizaje autónomamente, corre el riesgo de dispersarse en dicho universo material, o, peor aún, «errar en errancia in-formativa».

			En hipótesis, la retención de la información aumenta con métodos inter-activos de aprendizaje que adiestren al alumnado a adquirirlos, ahora bien, si la información resulta exponencial y cambiante, si los contenidos de las materias se desfasan con igual rapidez, y si el conocimiento y los mecanismos de procesamiento cognitivo se modulan en pro de la percepción visual, es muy verosímil hipostasiar pérdidas afianzadoras del aprendizaje jurídico. Recabando los eslóganes anglófonos del proceso Bolonia, el training (método de aprendizaje) ejerce ahora una relación dominante sobre el learning (el conocimiento en sí) pese a operar en una balanza didáctica en desequilibrio continuo. De hecho, descodificar las señales de la informacionalización, integrando los significados y significantes de los signos lingüísticos con precisión, es tarea ciclópea desde que derrumbara la «torre de Nimrod» e instilara en red. Los postulados mercadológicos entronizan el acceso informativo «desde fuera» al trasluz de los paradigmas de vanguardia (v. gr., tándem: «competencia»/«actuación»). La distinción Aristotélica entre posesión de conocimiento y uso del mismo se nos revela ahora lábil, con el resultado de desvalorizar los fustes del pensamiento mnésico, reflexivo, afianzado y planificado. El «ímpetu aceleracionista», espoleado además por la mercantilización del saber, solo puede frenarse, de contrario, con mayores esfuerzos —personales— de análisis crítico, reflexión y resolución. No es anecdótico que, justo cuando la inteligencia es más necesaria que nunca, el capitalismo cognitivo fomente la estupidez con todas las fuerzas del capital comunicacional (redes sociales). Podría incluso sostenerse una estrategia, digamos pseudo-darwiniana, para que la ignorancia neutralice el conocimiento aligerándolo de inteligencia. Conocimiento, pues, volátil en pro de «estar al día de la información» y la aprehensión externa de «códigos informacionalizados»54.

			Desde ese orden de ideas, urge subrayar una gran debilidad formativa de base que arrastran las cohortes universitarias: los déficits de capacidad lectoescritora. Es un problema sobremanera grave y acuciante que, sin embargo, se minimiza por el conjunto del sistema educativo, cuando, por el contrario, encierra las claves de una correcta comunicación, lastrando el entendimiento discusivo y el afianzamiento del conocimiento. Huelga insistir en la virtualidad perceptiva de la lectura en general, y de la nomotética en particular. No en vano, ahondan un aspecto clave de los procesos cognitivos asociados al estudio del discurso escrito, elucidando, de consuno, los grandes déficits en competencia lecto-escritora que adolecen masivas cohortes de universitarios, cuya problematización estructural dificulta la asimilación discente de las materias y el desenvolvimiento de los recursos didácticos. El problema tiene varias causaciones, y, a modo de ejemplo, pasan por la laminación de los hábitos de lectura, el uso compulsivo de las redes sociales (mensajes crípticos), las «ultra-dependencias» de las TICs («nomofobia»), la navegación sin límites por internet, y el mantra de la gamificación55. Es verdad que la red proporciona importantes fuentes documentales accesibles al alumnado, y que las bases de datos son ventanas abiertas de oportunidad informativa y acceso al conocimiento, sin embargo, los déficits de lectura comprensiva (no ahondaré en la falta de respeto ortográfico) son hipotecas muy costosas que lastran cualquier proyecto formativo, clases prácticas inclusive.

			El Derecho transita la exégesis de textos, ora normativos, doctrinales y jurisprudenciales, de manera que cualquier acción didáctica fracasa si dichos soportes no se comprenden leyéndolos. Los impedimentos no están tanto en la abstracción de los códigos legales ya que parten de cogniciones básicas de comprensión lecto-escritora. Como sentenció Wagensberg, sin una utilización correcta del lenguaje no es posible pensar, es muy difícil conocer, e imposible comprender56. La ciencia jurídica eleva per se los niveles de abstracción desde un orden conceptual, estructural, léxico y semántico. Lo es así intrínsecamente pues sus elementos extrapolan «realidades positivizables» al campo nomotético. La abstracción se acentúa más en disciplinas y materias de perfil técnico, como el derecho mercantil, hipotecario, fiscal y financiero, y el propio DTSS. Además, las categorías jurídicas y dogmáticas se enhebran unas con otras entre unidades temáticas e incluso asignaturas. De no ponderarse adecuadamente las variables expuestas, yerra una lógica de conocimiento secuencial y acumulativo, dado que son anclajes ab radice de cualquier proyecto pedagógico. La lectura reflexiva del alumno de derecho afianza aspectos de significado referente activando los procesos mentales asociados a ellas (v. gr., análisis reflexivo, aprendizaje contextualizador, capacidad correlacional, etc.). La manera de procesar el contenido de los textos descritos en los objetos litigiosos y los materiales didáctico-normativos pende, a su vez, del aprendizaje aplicado al caso práctico, variando, por ejemplo, si optamos por informaciones de alcance correlativo o derivativo. Ambos procesos propician la elaboración de «metacogniciones» en el alumno, pero mientras en el primer ejemplo los datos se conciben con vistas a ampliaciones reelaboradas de conocimientos previamente aprehendidos, dificultándose su asimilación si no hay un basamento teórico elemental, en el segundo ejemplo la comprensión requiere además estructuras de diseño didáctico más elaboradas, cuyo decurso vuelve a decaer con los déficits antedichos.

			Según veremos, el modelo de casos del Manual atiende un proceso didáctico de orden «iter-ativo», secuencial y escalar. Propendemos que el alumno vaya conectando la información de forma paulatina del objeto litigioso y sus derivaciones institucionales a fin de construir una representación coherente del discurso y de los ítems propuestos con redes de ideas. Sin embargo, y como vengo significando, cualquier propuesta metodológica se debilita per se cuando flaquea la principal herramienta de comprensión y cognición. Valga en este aspecto la siguiente pregunta, y en forma silogística: a) Si un alumno/a no logra entender los signos lingüísticos y los significantes de un texto; b) ¿Cómo va a interpretar los mensajes de una norma cuando esto último depende de la comprensión lectora inicial? Permitiéndome un razonamiento adicional, y en clave de propuesta, los problemas descritos tendrían una posible vía de afrontamiento a corto plazo: bastaría, por ejemplo, que la selectividad penalizara más las faltas ortográficas y de expresión en la calificación de las pruebas. Esta medida (que por lo demás llevo realizando desde hace años en la corrección de los exámenes) valoriza ab radice el valor del medio comunicativo lingüístico, y lanza un claro mensaje correctivo de la entidad intrínseca de la expresión lecto-escritora, aunque obviamente sabemos que es un brindis al sol por el cuarteamiento de 17 sistemas de enseñanza y los parapetos blindados en clave autonomista e independentista. Temas todos, sin embargo, nada baladíes para el devenir de la institución, los egresados y, sobre todo, una sociedad cívica, educada y culta.

			IV. PROBLEMATIZACIÓN Y FACTICIDAD DE LA ASIGNATURA MEDIANTE CASOS PRÁCTICOS. ASPECTOS METODOLÓGICOS

			1. El desenvolvimiento valorativo de las clases prácticas pende, entre otros aspectos, de sus dinámicas realizadoras, el peso curricular en los títulos, su diseño metodológico y su encaje en las guías docentes. En el anterior epígrafe vimos las funcionalidades de dichos recursos en la docencia jurídica, no en vano, los diseños curriculares les reservan un número de créditos que, además, otorgan gran plasticidad en su concreción material. Podemos consensuar una confluencia de actividades formativas, que irían desde las lecciones magistrales a las tutorías, pasando por clases en grupos reducidos, seminarios, trabajos colectivos, y, en fin, métodos de caso. Los Grados y Másteres deben recoger, de acuerdo con la normativa de cada universidad, «las actividades académicas teóricas y prácticas y el sistema de evaluación del aprendizaje programado» (art. 9.3 RD 822/2021, de 28 de septiembre) lo cual redimensiona la valencia metodológica de dichas herramientas. Los paradigmas de vanguardia enfatizan, por activa, la entidad de los aspectos prácticos y materiales, y, por pasiva, redefiniciones de los aspectos teoréticos, residiendo en este punto de encuentro, y las dislocaciones concomitantes, el nudo gordiano de la formación terciaria de nivel superior.

			[image: ]

			La versatilidad aplicativa de las clases prácticas las erige en bisagra de los cambios en curso. Recabando la terminología LOMLOE, se trata de ubicar al alumno en «situaciones de aprendizaje», ahora bien, el diseño de cada práctica, y el cuadro conjunto de ellas, depende de los escenarios de realización y del «iter» proyectado al efecto. En el siguiente epígrafe expondremos el ideado para esta obra, que está compuesto del caso en sí (texto y cotexto) y un cuadro de trazabilidades («iter-») cuyos emplazamientos proyectan los campos de realización discente («-ativo») y así: referencias jurisprudenciales, doctrinales y normativas, amén de un régimen de ítems en los cuestionarios de los casos. Cada práctica constituye una unidad didáctica, y, figurativamente, emulan matrioskas, con piezas superpuestas y transversales unas con otras. El presente manual integra un cuadro de actividades dentro de un plan de trabajo discente, con reenvíos normativos, irradiaciones jurisprudenciales y emplazamientos de información. Además, el diseño didáctico de las unidades y tareas, aglutinadas en cada caso práctico, retroalimentan todas sus piezas para que el alumnado aplique sus conocimientos en contextos extraídos de la realidad sociolaboral.

			Los casos prácticos, ya recabemos sus elementos en las explicaciones teóricas o se materialicen en contextos ad hoc, verifican y refuerzan los conocimientos jurídicos. Afianzan la cognición intelectiva y jurídica, vehiculan el desarrollo de importantes recursos y habilidades, desarrollan la argumentación y la dialéctica socrática, y permiten que el estudiante compruebe la facticidad y problematización de las instituciones. El abordaje de las clases prácticas enhebra analíticamente el estudio de las normas, su bagaje conceptual y nocional y el tejido rizomático de las categorías. Más particularmente, las prácticas desbrozan el universo de matices que envuelven las decisiones jurídicas y de los procesos de construcción social de la realidad, y desde el terreno propedéutico activan inercias participativas y de colaboración discente. Así las cosas, para exprimir ese arco de potencialidades deben ponderarse varias variables. Las clases prácticas representan varias teselas (casos) en un todo (proyecto didáctico). Y el método de caso, a su vez, integra varias trazabilidades, con tempos divergentes (búsqueda, confección, etc.), convergentes y paralelos (aula, trabajo grupal, etc.). Compendiaré dichas variables en los siguientes puntos.

			2. El primer paso a despejar es la valencia asignable a las clases prácticas en los proyectos docentes. No es asunto baladí pues de ello pende el éxito o el fracaso de dichos recursos, incluso el afianzamiento del entero proyecto didáctico. De estas estimaciones vuelve a depender el desarrollo material del recurso, la extracción de sus potencialidades o la valencia del mismo en la calificación académica. Es además un presupuesto redimensionado con el EEES pues, si este marco proyecta evaluaciones individualizadas del trabajo discente, sin hacerlas depender del examen final, las prácticas catalizan ese jaez de aspectos, incluso en clave ascendente.

			Particularmente atribuyo a la práctica la condición de parte preclusiva del examen teórico, de suerte que este se corrige cuando se resuelve convenientemente el caso. Así las cosas, caben revisiones y otras valencias a las prácticas. Los sistemas de evaluación continua modulan las variables, tanto como el encaje metodológico de los casos en el diseño global del aprendizaje y las calificaciones finales, de ahí que la primera tarea a despejar sea el engarce de las prácticas con todos los elementos del proyecto docente, más allá de su reflejo formal en las guías de curso y sus taxonomías materiales. El método jurídico traba dependencias directas con los textos normativos, los precedentes jurisprudenciales y los estudios doctrinales, y uno de nuestros posibles sesgos es pensar que, dado que estas piezas informativas «están ahí», el alumno accede a ellas sin meridianos problemas. Soy de quienes relativizan esa presunción, de hecho, la realidad muestra un alumnado «en errancia», disperso y sin habituación. Es verdad que la mera lectura y ordenación de dichos materiales avizoran fructíferas inferencias analíticas y cognoscitivas, de hecho, proporcionan una des-codificación primigenia informativa y construcciones de aprendizaje significativo. Ahora bien, los déficits de capacidad lectoescritora amputan, por ejemplo, las vías de aprendizaje autónomo, y, con ello, la presunción de dichas habilidades en el magma de Internet y de la normatividad.
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